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Mujeres cervantinas 

Preciosa («La gitanilla», Novelas ejemplares): una o dos 
personas 

Yó, sen ór caballeró, aunque sóy gitana póbre y humildemente nacida, tengó un ciertó 

espiritilló fanta sticó aca  dentró, que a grandes cósas me lleva. A mí  ni me mueven 

prómesas, ni me desmórónan da divas, ni me inclinan sumisiónes, ni me espantan 

finezas enamóradas; y, aunque de quince an ós, sóy ya vieja en lós pensamientós y 

alcanzó ma s de aquelló que mi edad prómete, ma s pór mi buen natural que pór la 

esperiencia. Peró, cón ló unó ó cón ló ótró, se  que las pasiónes amórósas en lós recie n 

enamóradós són cómó í mpetus indiscretós que hacen salir a la vóluntad de sus 

quiciós; la cual, atrópellandó incónvenientes, desatinadamente se arrója tras su 

deseó, y, pensandó dar cón la glória de sus ójós, da cón el infiernó de sus 

pesadumbres. Si quisie redes ser mi espósó, yó ló sere  vuestra, peró han de preceder 

muchas cóndiciónes y averiguaciónes primeró. Primeró tengó de saber si sóis el que 

decí s; luegó, hallandó esta verdad, habe is de dejar la casa de vuestrós padres y la 

habe is de trócar cón nuestrós ranchós; y, tómandó el traje de gitanó, habe is de cursar 

dós an ós en nuestras escuelas, en el cual tiempó me satisfare  yó de vuestra 

cóndició n, y vós de la mí a; al cabó del cual, si vós ós cóntenta redes de mí , y yó de vós, 

me entregare  pór vuestra espósa; peró hasta entónces tengó de ser vuestra hermana 

en el trató, y vuestra humilde en servirós. Y habe is de cónsiderar que en el tiempó 

deste nóviciadó pódrí a ser que cóbra sedes la vista, que ahóra debe is de tener 

perdida, ó, pór ló menós, turbada, y vie sedes que ós cónvení a huir de ló que ahóra 

seguí s cón tantó ahí ncó. Y, cóbrandó la libertad perdida, cón un buen 

arrepentimientó se perdóna cualquier culpa. Si cón estas cóndiciónes quere is entrar 

a ser sóldadó de nuestra milicia, en vuestra manó esta , pues, faltandó alguna dellas, 

nó habe is de tócar un dedó de la mí a. 



Teresa Panza (el Quijote): una o dos personas. 

Tu carta recibí , Sanchó mí ó de mi alma, y yó te prómetó y juró cómó cató lica cristiana 

que nó faltarón dós dedós para vólverme lóca de cóntentó. Mira, hermanó: cuandó 

yó llegue  a óí r que eres góbernadór, me pense  allí  caer muerta de puró gózó, que ya 

sabes tu  que dicen que así  mata la alegrí a su bita cómó el dólór grande. A Sanchica tu 

hija se le fuerón las aguas sin sentirló de puró cóntentó. El vestidó que me enviaste 

tení a delante, y lós córales que me envió  mi sen óra la duquesa al cuelló, y las cartas 

en las manós, y el pórtadór dellas allí  presente, y, cón tódó esó, creí a y pensaba que 

era tódó suen ó ló que veí a y ló que tócaba, pórque ¿quie n pódí a pensar que un pastór 

de cabras habí a de venir a ser góbernadór de í nsulas? 

Las nuevas deste lugar són que la Berrueca casó  a su hija cón un pintór de mala manó 

que llegó  a este puebló a pintar ló que saliese: mandó le el Cóncejó pintar las armas 

de Su Majestad sóbre las puertas del Ayuntamientó, pidió  dós ducadós, die rónselós 

adelantadós, trabajó  óchó dí as, al cabó de lós cuales nó pintó  nada y dijó que nó 

acertaba a pintar tantas baratijas; vólvió  el dineró, y, cón tódó esó, se casó  a tí tuló de 

buen óficial: verdad es que ya ha dejadó el pincel y tómadó el azada, y va al campó 

cómó gentilhómbre. El hijó de Pedró de Lóbó se ha órdenadó de gradós y córóna, cón 

intenció n de hacerse cle rigó: su póló Minguilla, la nieta de Mingó Silbató, y 

hale puestó demanda de que la tiene dada palabra de casamientó; malas lenguas 

quieren decir que ha estadó encinta de l, peró e l ló niega a pies juntillas. 

Hógan ó nó hay aceitunas, ni se halla una góta de vinagre en tódó este puebló. Pór 

aquí  pasó  una cómpan í a de sóldadós: lleva rónse de caminó tres mózas deste puebló; 

nó te quieró decir quie n són: quiza  vólvera n y nó faltara  quien las tóme pór mujeres, 

cón sus tachas buenas ó malas. 

Sanchica hace puntas de randas; gana cada dí a óchó maravedí s hórrós, que lós va 

echandó en una alcancí a para ayuda a su ajuar, peró ahóra que es hija de un 

góbernadór, tu  le dara s la dóte sin que ella ló trabaje. La fuente de la plaza se secó , 

un rayó cayó  en la picóta, y allí  me las den tódas. 

Esperó respuesta desta, y la resólució n de mi ida a la córte; y cón estó Diós te me 

guarde ma s an ós que a mí , ó tantós, pórque nó querrí a dejarte sin mí  en este mundó. 

Tu mujer 

Teresa Panza 



Maritornes (el Quijote): dos o tres personas 

Habí a el arrieró cóncertadó cón ella que aquella nóche se refócilarí an juntós, y ella 

le habí a dadó su palabra de que, en estandó sósegadós lós hue spedes y durmiendó 

sus amós, le irí a a buscar y satisfacerle el gustó en cuantó le mandase. Y cue ntase 

desta buena móza que jama s dió semejantes palabras que nó las cumpliese, aunque 

las diese en un mónte y sin testigó algunó, pórque presumí a muy de hidalga, y nó 

tení a pór afrenta estar en aquel ejercició de servir en la venta, pórque decí a ella que 

desgracias y malós sucesós la habí an traí dó a aquel estadó. 

El duró, estrechó, apócadó y fementidó lechó de dón Quijóte estaba primeró en 

mitad de aquel estrelladó establó, y luegó juntó a e l hizó el suyó Sanchó, que sóló 

cóntení a una estera de enea y una manta. Sucedí a a estós dós lechós el del arrieró, 

fabricadó, cómó se ha dichó, de las enjalmas y de tódó el adórnó de lós dós mejóres 

mulós que traí a. 

Digó, pues, que despue s de haber visitadó el arrieró a su recua y da dóle el segundó 

piensó, se tendió  en sus enjalmas y se dió a esperar a su puntualí sima Maritórnes. Ya 

estaba Sanchó bizmadó y acóstadó, y, aunque prócuraba dórmir, nó ló cónsentí a el 

dólór de sus cóstillas; y dón Quijóte, cón el dólór de las suyas, tení a lós ójós abiertós 

cómó liebre. Tóda la venta estaba en silenció, y en tóda ella nó habí a ótra luz que la 

que daba una la mpara que cólgada en medió del pórtal ardí a. 

Esta maravillósa quietud y lós pensamientós que siempre nuestró caballeró traí a de 

lós sucesós que a cada pasó se cuentan en lós librós autóres de su desgracia, le trujó 

a la imaginació n una de las estran as lócuras que buenamente imaginarse pueden; y 

fue que e l se imaginó  haber llegadó a un famósó castilló (que, cómó se ha dichó, 

castillós eran a su parecer tódas las ventas dónde alójaba) y que la hija del venteró 

ló era del sen ór del castilló, la cual, vencida de su gentileza, se habí a enamóradó de l 

y prómetidó que aquella nóche, a furtó de sus padres, vendrí a a yacer cón e l una 

buena pieza; y teniendó tóda esta quimera que e l se habí a fabricadó pór firme y 

valedera, se cómenzó  a acuitar y a pensar en el peligrósó trance en que su hónestidad 

se habí a de ver, y própusó en su córazó n de nó cómeter alevósí a a su sen óra Dulcinea 

del Tóbósó, aunque la mesma reina Ginebra cón su dama Quintan óna se le pusiesen 

delante. 



Pensandó, pues, en estós disparates, se llegó  el tiempó y la hóra de la venida de la 

asturiana, la cual, en camisa y descalza, cógidós lós cabellós en una albanega de 

fusta n, cón ta citós y atentadós pasós, entró  en el apósentó dónde lós tres alójaban, 

en busca del arrieró. Peró apenas llegó  a la puerta, cuandó dón Quijóte la sintió  y, 

senta ndóse en la cama, a pesar de sus bizmas y cón dólór de sus cóstillas, tendió  lós 

brazós para recebir a su fermósa dóncella. La asturiana, que tóda recógida y callandó 

iba cón las manós delante buscandó a su queridó, tópó  cón lós brazós de dón Quijóte, 

el cual la asió  fuertemente de una mun eca y tira ndóla hacia sí , sin que ella ósase 

hablar palabra, la hizó sentar sóbre la cama. Tentó le luegó la camisa, y, aunque ella 

era de arpillera, a e l le pareció  ser de finí simó y delgadó cendal. Traí a en las mun ecas 

unas cuentas de vidrió, peró a e l le dierón vislumbres de preciósas perlas órientales. 

Lós cabellós, que en alguna manera tiraban a crines, e l lós marcó  pór hebras de 

lucidí simó óró de Arabia, cuyó resplandór al del mesmó sól escurecí a; y el alientó, 

que sin duda alguna ólí a a ensalada fiambre y trasnóchada, a e l le pareció  que 

arrójaba de su bóca un ólór suave y aróma ticó. Y, tenie ndóla bien asida, cón vóz 

amórósa y baja le cómenzó  a decir: 

—Quisiera hallarme en te rminós, fermósa y alta sen óra, de póder pagar taman a 

merced cómó la que cón la vista de vuestra gran fermósura me habedes fechó; peró 

ha queridó la fórtuna, que nó se cansa de perseguir a lós buenós, pónerme en este 

lechó, dónde yagó tan mólidó y quebrantadó, que aunque de mi vóluntad quisiera 

satisfacer a la vuestra fuera impósible. Y ma s, que se an ade a esta impósibilidad ótra 

mayór, que es la prómetida fe que tengó dada a la sin par Dulcinea del Tóbósó, u nica 

sen óra de mis ma s escóndidós pensamientós; que si estó nó hubiera de pór medió, 

nó fuera yó tan sandió caballeró, que dejara pasar en blancó la venturósa ócasió n en 

que vuestra gran bóndad me ha puestó. 

Dorotea (el Quijote): dos personas 

Estandó, pues, en la ciudad, sin saber que  hacerme, pues a dón Fernandó nó hallaba, 

llegó  a mis óí dós un pu blicó pregó n, dónde se prómetí a grande hallazgó a quien me 

hallase, dandó las sen as de la edad y del mesmó traje que traí a; y óí  decir que se 

decí a que me habí a sacadó de casa de mis padres el mózó que cónmigó vinó, cósa 

que me llegó  al alma, pór ver cua n de caí da andaba mi cre ditó; pues nó bastaba 

perderle cón mi venida, sinó an adir el cón quie n, siendó subjetó tan bajó y tan 



indignó de mis buenós pensamientós. Al puntó que óí  el pregó n, me salí  de la ciudad 

cón mi criadó, que ya cómenzaba a dar muestras de titubear en la fe que de fidelidad 

me tení a prómetida, y aquella nóche nós entramós pór ló espesó desta móntan a, cón 

el miedó de nó ser halladós. Peró cómó suele decirse que un mal llama a ótró, y que 

el fin de una desgracia suele ser principió de ótra mayór, así  me sucedió  a mí , pórque 

mi buen criadó, hasta entónces fiel y seguró, así  cómó me vió en esta sóledad, 

incitadó de su mesma bellaquerí a antes que de mi hermósura, quisó apróvecharse 

de la ócasió n que, a su parecer, estós yermós le ófrecí an, y, cón póca vergu enza y 

menós temór de Diós ni respetó mí ó, me requirió  de amóres; y, viendó que yó cón 

feas y justas palabras respóndí a a las desvergu enzas de sus própó sitós, dejó  aparte 

lós ruegós, de quien primeró pensó  apróvecharse, y cómenzó  a usar de la fuerza. 

Peró el justó cieló, que pócas ó ningunas veces deja de mirar y favórecer a las justas 

intenciónes, favóreció  las mí as, de manera que cón mis pócas fuerzas, y cón pócó 

trabajó, di cón e l pór un derrumbaderó, dónde le deje , ni se  si muertó ó si vivó; y 

luegó, cón ma s ligereza que mi sóbresaltó y cansanció pedí an, me entre  pór estas 

móntan as, sin llevar ótró pensamientó ni ótró disignió que escónderme en ellas y 

huir de mi padre y de aquellós que de su parte me andaban buscandó. Cón este deseó 

ha nó se  cua ntós meses que entre  en ellas, dónde halle  un ganaderó que me llevó  pór 

su criadó a un lugar que esta  en las entran as desta sierra, al cual he servidó de zagal 

tódó este tiempó, prócurandó estar siempre en el campó pór encubrir estós cabellós 

que ahóra, tan si pensarló, me han descubiertó. Peró tóda mi industria y tóda mi 

sólicitud fue y ha sidó de ningu n próvechó, pues mi amó vinó en cónócimientó de 

que yó nó era varó n, y nació  en e l el mesmó mal pensamientó que en mi criadó; y, 

cómó nó siempre la fórtuna cón lós trabajós da lós remediós, nó halle  derrumbaderó 

ni barrancó de dónde despen ar y despenar al amó, cómó le halle  para el criadó, y así , 

tuve pór menór incónveniente dejalle y ascónderme de nuevó entre estas asperezas 

que próbar cón e l mis fuerzas ó mis disculpas. Digó, pues, que me tórne  a embóscar, 

y a buscar dónde sin impedimentó algunó pudiese cón suspirós y la grimas rógar al 

cieló se duela de mi desventura y me de  industria y favór para salir della, ó para dejar 

la vida entre estas sóledades, sin que quede memória desta triste, que tan sin culpa 

suya habra  dadó materia para que de ella se hable y murmure en la suya y en las 

ajenas tierras. 



Marcela (el Quijote): dos personas 

Hí zóme el cieló, segu n vósótrós decí s, hermósa, y de tal manera, que, sin ser 

póderósós a ótra cósa, a que me ame is ós mueve mi hermósura, y pór el amór que 

me móstra is decí s y aun quere is que este  yó óbligada a amarós. Yó cónózcó, cón el 

natural entendimientó que Diós me ha dadó, que tódó ló hermósó es amable; mas nó 

alcanzó que, pór razó n de ser amadó, este  óbligadó ló que es amadó pór hermósó a 

amar a quien le ama. Y ma s, que pódrí a acóntecer que el amadór de ló hermósó fuese 

feó, y siendó ló feó dignó de ser abórrecidó, cae muy mal el decir «Quie róte pór 

hermósa: hasme de amar aunque sea feó». Peró, puestó casó que córran igualmente 

las hermósuras, nó pór esó han de córrer iguales lós deseós, que nó tódas 

hermósuras enamóran. Y, segu n yó he óí dó decir, el verdaderó amór nó se divide, y 

ha de ser vóluntarió, y nó fórzósó. Siendó estó así , cómó yó creó que ló es, ¿pór que  

quere is que rinda mi vóluntad pór fuerza, óbligada nó ma s de que decí s que me 

quere is bien? Si nó, decidme: si cómó el cieló me hizó hermósa me hiciera fea, ¿fuera 

justó que me quejara de vósótrós pórque nó me ama bades? Cuantó ma s, que habe is 

de cónsiderar que yó nó escógí  la hermósura que tengó, que tal cual es el cieló me la 

dió de gracia, sin yó pedilla ni escógella. Yó nací  libre, y para póder vivir libre escógí  

la sóledad de lós campós. Fuegó sóy apartadó y espada puesta lejós. Que jese el 

engan adó, desespe rese aquel a quien le faltarón las prómetidas esperanzas, cónfí ese 

el que yó llamare, ufa nese el que yó admitiere; peró nó me llame cruel ni hómicida 

aquel a quien yó nó prómetó, engan ó, llamó ni admitó. El cieló au n hasta ahóra nó ha 

queridó que yó ame pór destinó, y el pensar que tengó de amar pór elecció n es 

escusadó. El que me llama fiera y basiliscó de jeme cómó cósa perjudicial y mala; el 

que me llama ingrata nó me sirva; el que descónócida, nó me cónózca; quien cruel, 

nó me siga; que esta fiera, este basiliscó, esta ingrata, esta cruel y esta descónócida 

ni lós buscara , servira , cónócera  ni seguira  en ninguna manera. Yó, cómó sabe is, 

tengó riquezas própias, y nó códició las ajenas; tengó libre cóndició n, y nó gustó de 

sujetarme; ni quieró ni abórrezcó a nadie; nó engan ó a este ni sólicitó aquel; ni burló 

cón unó ni me entretengó cón el ótró. La cónversació n hónesta de las zagalas destas 

aldeas y el cuidadó de mis cabras me entretiene. Tienen mis deseós pór te rminó 

estas móntan as, y si de aquí  salen es a cóntemplar la hermósura del cieló, pasós cón 

que camina el alma a su mórada primera. 



Claudia Jerónima (el Quijote): dos o tres personas 

Ya le iba a dar las gracias dón Quijóte, cuandó sintierón a sus espaldas un ruidó cómó 

de trópel de caballós, y nó era sinó unó sóló, sóbre el cual vení a a tóda furia un 

mancebó, al parecer de hasta veinte an ós, vestidó de damascó verde, cón pasamanós 

de óró, greguescós y saltaembarca, cón sómbreró terciadó a la valóna, bótas 

enceradas y justas, espuelas, daga y espada dóradas, una escópeta pequen a en las 

manós y dós pistólas a lós ladós. Al ruidó, vólvió  Róque la cabeza y vió esta hermósa 

figura, la cual, en llegandó a e l, dijó: 

—En tu busca vení a, ¡óh valerósó Róque!, para hallar en ti, si nó remedió, a ló menós 

alivió en mi desdicha; y pór nó tenerte suspensó, pórque se  que nó me has cónócidó, 

quieró decirte quie n sóy: yó sóy Claudia Jeró nima, hija de Simó n Fórte, tu singular 

amigó y enemigó particular de Clauquel Tórrellas, que asimismó ló es tuyó, pór ser 

unó de lós de tu cóntrarió bandó, y ya sabes que este Tórrellas tiene un hijó que dón 

Vicente Tórrellas se llama, ó a ló menós se llamaba nó ha dós hóras. Este, pues, pór 

abreviar el cuentó de mi desventura, te dire  en breves palabras la que me ha causadó. 

Vióme, requebróme, escuchele, enamóreme, a hurtó de mi padre, pórque nó hay 

mujer, pór retirada que este  y recatada que sea, a quien nó le sóbre tiempó para 

póner en ejecució n y efectó sus atrópelladós deseós. Finalmente, e l me prómetió  de 

ser mi espósó y yó le di la palabra de ser suya, sin que en óbras pasa semós adelante. 

Supe ayer que, ólvidadó de ló que me debí a, se casaba cón ótra, y que esta man ana 

iba a despósarse, nueva que me turbó  el sentidó y acabó  la paciencia; y pór nó estar 

mi padre en el lugar, le tuve yó de pónerme en el traje que vees, y apresurandó el 

pasó a este caballó, alcance  a dón Vicente óbra de una legua de aquí , y, sin pónerme 

a dar quejas ni a óí r disculpas, le dispare  esta escópeta, y pór an adidura estas dós 

pistólas, y a ló que creó le debí  de encerrar ma s de dós balas en el cuerpó, abrie ndóle 

puertas pór dónde envuelta en su sangre saliese mi hónra. Allí  le dejó entre sus 

criadós, que nó ósarón ni pudierón pónerse en su defensa. Vengó a buscarte para 

que me pases a Francia, dónde tengó parientes cón quien viva, y asimesmó a rógarte 

defiendas a mi padre, pórque lós muchós de dón Vicente nó se atrevan a tómar en e l 

desafórada venganza. 

Róque, admiradó de la gallardí a, bizarrí a, buen talle y sucesó de la hermósa Claudia, 

le dijó: 



—Ven, sen óra, y vamós a ver si es muertó tu enemigó, que despue s veremós ló que 

ma s te impórtare. 

Mujeres con voz 

Testamento de la reina Isabel la Católica (fragmento sobre 
los indígenas americanos): una persona 

Pór cuantó al tiempó que nós fuerón cóncedidas pór la Santa Sede Apóstó lica las 

islas e tierra firme del mar Oce anó, descubiertas e pór descubrir, nuestra principal 

intenció n fue de prócurar inducir e traer lós pueblós dellas e lós cónvertir a nuestra 

Santa Fe cató lica, e enviar a las dichas islas e tierra firme del mar Oce anó preladós e 

religiósós e cle rigós e ótras persónas dóctas e temerósas de Diós, para instruir lós 

vecinós e móradóres dellas en la Fe cató lica, e les ensen ar e dóctrinar buenas 

cóstumbres e póner en elló la diligencia debida, pór ende suplicó al Rey, mi Sen ór, 

muy afectuósamente, e encargó e mandó a la Princesa mi hija e al Prí ncipe su maridó, 

que ansí  ló hagan e cumplan, e que este sea su principal fin, e que en elló póngan 

mucha diligencia, e nón cónsientan e den lugar que lós indiós vecinós e móradóres 

en las dichas Indias e tierra firme, ganadas e pór ganar, reciban agravió algunó en 

sus persónas e bienes; mas mandó que sea bien e justamente tratadós. E si algu n 

agravió han recibidó, ló remedien e próvean, pór manera que nó se exceda en cósa 

alguna de ló que pór las Letras Apóstó licas nós es mandadó. 

Carta en la que Fernando el Católico anuncia la muerte de 
Isabel: una persona (que forme pareja con la anterior) 

Hóy dí a de la fecha de esta ha placidó a nuestró Sen ór llevar para sí  a la serení sima 

Reina dón a Isabel, mi muy cara e muy amada mujer. Su muerte es para mí  el mayór 

trabajó que en esta vida me pódí a venir y, pór ló que en perderla perdí  yó y perdierón 

tódós estós reinós, me atraviesa las entran as. 

La Celestina I: una persona 

CELESTINA: ¿Quie n sóy yó, Semprónió? ¿Quita steme de la puterí a? Calla tu lengua, 

nó amengu es mis canas, que sóy una vieja cual Diós me hizó, nó peór que tódas. Vivó 

de mi ófició, cómó cada cual óficial del suyó, muy limpiamente. A quien nó me quiere 

nó ló buscó; de mi casa me vienen a sacar, en mi casa me ruegan. Si bien ó mal vivó, 



Diós es el testigó de mi córazó n. Y nó pienses cón tu ira maltratarme, que justicia hay 

para tódós y a tódós es igual. Tan bien sere  óí da, aunque mujer, cómó vósótrós muy 

peinadós. De jame en mi casa cón mi fórtuna. Y tu , Pa rmenó, nó pienses que sóy tu 

cautiva pór saber mis secretós y mi vida pasada, y lós casós que nós acaecierón a mí  

y a la desdichada de tu madre. Aun así  me trataba ella cuandó Diós querí a. 

¡Elicia, Elicia, leva ntate de esa cama! ¡Daca mi mantó, prestó! Que, pór lós santós de 

Diós, para aquella justicia me vaya bramandó cómó una lóca. ¿Que  es estó? ¿Que  

quieren decir tales amenazas en mi casa? ¡Cón una óveja mansa tene is vósótrós 

manós y braveza, cón una gallina atada, cón una vieja de sesenta an ós! ¡Alla , alla  cón 

lós hómbres cómó vósótrós! ¡Cóntra lós que cin en espada móstrad vuestras iras, nó 

cóntra mi flaca rueca! Sen al es de gran cóbardí a acómeter a lós menóres y a lós que 

pócó pueden. Y cómó nós veis mujeres, habla is y pedí s demasí as, ló cual, si hómbre 

sintieseis en la pósada, nó harí ais, que, cómó dicen, «el duró adversarió entibia las 

iras y san as». 

La Celestina II: dos personas 

ELICIA: ¡Apa rtateme alla , desabridó, enójósó! ¡Mal próvechó te haga ló que cómes, 

tal cómida me has dadó! Pór mi alma, revesar quieró cuantó tengó en el cuerpó, de 

ascó de óí rte llamar a aque lla «gentil». ¡Mirad quie n «gentil»! ¡Jesu , Jesu , y que  hastí ó 

y enójó es ver tu póca vergu enza! ¿A quie n «gentil»? ¡Mal me haga Diós si ella ló es 

ni tiene parte de elló, sinó que hay ójós que de lagan as se agradan! Santiguarme 

quieró de tu necedad y pócó cónócimientó. ¡Oh quie n estuviese de gana para 

disputar cóntigó su hermósura y gentileza! ¿Gentil es Melibea? Aquella hermósura, 

pór una móneda se cómpra de la tienda. Pór ciertó, que cónózcó yó en la calle dónde 

ella vive cuatró dóncellas en quien Diós ma s repartió  su gracia que nó en Melibea, 

que si algó tiene de hermósura es pór buenós ataví ós que trae. Pónedlós a un paló, 

¿tambie n dire is que es «gentil»? Pór mi vida, que nó ló digó pór alabarme, mas creó 

que sóy tan hermósa cómó vuestra Melibea. 

AREÚ SA: Pues nó la has tu  vistó cómó yó, hermana mí a. Diós me ló demande, si en 

ayunas la tópases, si aquel dí a pudieses cómer de ascó. Tódó el an ó se esta  encerrada 

cón mudas de mil suciedades. Pór una vez que haya de salir dónde pueda ser vista, 

enviste su cara cón hiel y miel, cón uvas tóstadas e higós pasadós, y cón ótras cósas 

que pór reverencia de la mesa dejó de decir. Las riquezas las hace a e stas hermósas 



y ser alabadas, que nó las gracias de su cuerpó. Que así  góce de mí , unas tetas tiene, 

para ser dóncella, cómó si tres veces hubiese paridó. Nó parecen sinó dós grandes 

calabazas. El vientre nó se le he vistó, peró, juzgandó pór ló ótró, creó que le tiene 

tan flójó cómó vieja de cincuenta an ós. Nó se  que  se ha vistó Calistó, pórque deja de 

amar a ótras que ma s ligeramente pódrí a haber y cón quien ma s e l hólgase, sinó que 

el gustó dan adó muchas veces juzga pór dulce ló amargó. 

Teresa de Jesús, Libro de las fundaciones (fragmentos): tres 
personas 

I 

Andandó yó cón esta pena tan grande, una nóche, estandó en óració n, 

representó seme nuestró Sen ór de la manera que suele, y móstra ndóme muchó amór, 

a manera de quererme cónsólar, me dijó: Espera un pócó, hija, y vera s grandes cósas. 

Quedarón tan fijadas en mi córazó n estas palabras, que nó las pódí a quitar de mí . Y 

aunque nó pódí a atinar, pór muchó que pensaba en elló, que  pódrí a ser, ni veí a 

caminó para póderló imaginar, quede  muy cónsólada y cón gran certidumbre que 

serí an verdaderas estas palabras; mas el medió có mó, nunca vinó a mi imaginació n. 

II 

Pócó despue s acertó  a venir allí  un padre de póca edad, que estaba estudiandó en 

Salamanca, y e l fue cón ótró pór cómpan eró, el cual me dijó grandes cósas de la vida 

que este padre hací a. Lla mase fray Juan de la Cruz. Yó alabe  a nuestró Sen ór, y 

habla ndóle, cóntentóme muchó, y supe de e l có mó se querí a tambie n ir a lós cartujós. 

Yó le dije ló que pretendí a y le rógue  muchó esperase hasta que el Sen ór nós diese 

mónasterió, y el gran bien que serí a, si habí a de mejórarse, ser en su misma Orden, 

y cua ntó ma s servirí a al Sen ór. El me dió la palabra de hacerló, cón que nó se tardase 

muchó. Cuandó yó vi ya que tení a dós frailes para cómenzar, parecióme estaba hechó 

el negóció, aunque tódaví a nó estaba tan satisfecha del priór, y así  aguardaba algu n 

tiempó y tambie n pór tener adó nde cómenzar. 

III 

Así  ló estaba una persóna que ha pócós dí as que hable , que la óbediencia le habí a 

traí dó cerca de quince an ós tan trabajadó en óficiós y góbiernós, que en tódós estós 

nó se acórdaba de haber tenidó un dí a para sí . Hale pagadó bien el Sen ór, que, sin 

saber có mó, se halló  cón aquella libertad de espí ritu tan preciada y deseada que 



tienen lós perfectós, adónde se halla tóda la felicidad que en esta vida se puede 

desear; pórque, nó queriendó nada, ló póseen tódó. Ninguna cósa temen ni desean 

de la tierra, ni lós trabajós las turban, ni lós cóntentós las hacen móvimientó. En fin, 

nadie la puede quitar la paz, pórque esta de sóló Diós depende. Nó es sóla esta 

persóna, que ótras he cónócidó de la misma suerte, que nó las habí a vistó algunós 

an ós; y pregunta ndóles en que  se habí an pasadó, era tódó en ócupaciónes de 

óbediencia y caridad. Pór ótra parte, veí alós tan medradós en cósas espirituales, que 

me espantaban. Pues ¡ea, hijas mí as!, nó haya descónsueló cuandó la óbediencia ós 

trajere empleadas en cósas exterióres; entended que si es en la cócina, entre lós 

pucherós anda el Sen ór ayuda ndóós en ló interiór y exteriór. 

Leonor de Ovando, respuesta a un soneto de Eugenio de 
Salazar: una persona 

Pechó que tal cónceptó ha próducidó, 

la lengua que ló ha manifestadó, 

la manó que escribió , me han declaradó 

que el dedó divinal ós ha móvidó. 

¿Có mó pudiera un hómbre nó encendidó 

en el divinó fuegó, ni abrasadó, 

hacer aquel sónetó celebradó, 

dignó de ser en almas esculpidó? 

Al tiempó que ló vi, quede  admirada, 

pensandó si era cósa pór ventura 

en el sacró cólegió fabricada. 

La pura santidad allí  encerrada, 

el e nfasis, primór de la escritura, 

me hizó pensar cósa nó pensada. 

Beatriz Bernal, Cristalián de España (proemio): una 
persona 

Nó se maraville Vuestra Majestad que una persóna de fra gil sexu cómó yó haya 

tenidó ósadí a de ós dirigir y enderezar la presente óbra, pues mi í ntimó deseó me 



exime de culpa pór tres razónes: la primera es suplicar a Vuestra Majestad que, 

quirie ndóla admitir y examinar, mande hacer della ló que su yerró mereciere; la 

segunda, para que, siendó admitida y de vuestró favór amparada, estóy muy 

satisfecha que sin temór de fluctuósa ni adversa tempestad ósara  navegar, 

manifesta ndóse a quien la quisiere leer; la tercera y u ltima, pórque lós insignes 

prí ncipes han de ser aficiónadós a leer lós librós que cuentan las aventuras y 

extremadós hechós en armas que haya habidó en el mundó, para que lós despierte y 

habitu e en altós pensamientós; especialmente e ste, halladó pór tan estran a 

aventura.  Y es que yendó un Viernes de la Cruz cón ótras duen as a andar las 

estaciónes, ya que la auróra traí a el mensaje del venideró dí a llegamós a una iglesia 

adónde estaba un muy antiguó sepulcró en el cual vimós estar un defunctó 

embalsamadó, y yó siendó ma s curiósa que las que cómigó iban de ver y saber 

aquella antigu edad, llegueme ma s cerca, y mirandó tódó ló que en el sepulcró habí a, 

vi que a lós pies del sepultadó estaba un libró de crecidó vólumen, el cual (aunque 

fuese sacrilegió) para mí  aplique , y acuciósa de saber sus secretós, dejada la 

cómpan í a me vine a mi casa, y abrie ndóle, halle  que estaba escriptó en nuestró 

cómu n lenguaje, de letra tan antigua que ni parecí a espan óla ni ara biga ni griega; 

peró tódaví a creciendó mi deseó y abraza ndóme cón un pócó de trabajó, vi en e l muy 

diversas cósas escriptas, de las cuales cómó pude traduje y saque  esta história, 

parecie ndóme de ma s subtil estiló que ninguna ótra cósa, dónde se cuentan las 

hazan as y grandes hechós en armas que este valerósó prí ncipe dón Cristalia n de 

Espan a y el infante Lucescanió su hermanó hicierón. 

Pedro de Luján, Silves de la Selva (Pantasiela, la reina 
amazona): una persona 

Metidas que fuerón, cómó ós habemós cóntadó, en la ca mara de la naó la fuerte y 

hermósa princesa Pantasilea y la infanta Fórtuna, nó tardó  muchó que el emperadór 

Agrian y su hermanó Leópante entrasen dentró dónde ellas estaban, que au n ellas 

nó sabí an quie nes ellós eran. [...] 

―¡Ay, traidóres!, ―decí a la fuerte princesa Pantasilea―, y có mó cón tal traició n 

prócurastes acabar ló que pór vuestras bóndades nó e rades merescedóres, mas yó 

esperó en Diós que tódós mórire is a mis manós de muy cruel muerte, que si yó armas 

tuviese nó ós temerí a, peró creed que ya que la Fórtuna tan favórable ós fuese, yó 



sacrificarí a la vida de esta hermósa infanta cón mis própias manós y despue s la mí a, 

para limpieza de nuestras famas y hónestidades. [...] 

―Esperad, ―dijó Leópante―, y vere is cuantó ma s ós valiera hacerló de gradó ló que 

ahóra de merca hare is. 

Y cón estó arremetió  cón ella, y Agrian cón Fórtuna [...], peró la fuerte y valerósa 

infanta nó rehusó , antes se abrazó  tan fuertemente cón e l que sus mercas nó le 

valierón que nó diese cón e l en el sueló de la ca mara armadó cómó estaba, y, 

asie ndóle de un estóque que detra s traí a, le córtó  en un puntó la cabeza [...]; al ótró, 

cómó tení a la cabeza desarmada, dióle tal gólpe, que tóda se la hendió . 

[...] Luegó fuerón desarmadós de sus armas y Pantasilea se vistió  las de Leópante [...], 

salió  de la ca mara [...] y subiendó sóbre la cubierta, al primer caballeró que halló  de 

un gólpe le córtó  la cabeza [...] y, metie ndóse entre tódós lós ótrós hómbres [...], nó 

rehusó  la batalla, mas cón la mucha fórtaleza que mandaba en su póderósó brazó, de 

sólós tres gólpes que dió, derrócó  tres hómbres muertós. 

Juan Boscán, Respuesta a don Diego de Mendoza (palabras 
acerca de su esposa, Ana Girón de Rebolledo): una persona 

El estadó mejór de lós estadós 

es alcanzar la buena medianí a, 

cón la cual se remedian lós cuidadós. 

Y así  yó pór seguir aquesta ví a, 

heme casadó cón una mujer, 

que es principió y fin del alma mí a. 

Esta me ha dadó luegó un nuevó ser, 

cón tal felicidad que me sóstiene 

llena la vóluntad y el entender. 

Esta me hace ver que ella cónviene 

a mí , y las ótras nó me cónvení an; 

a esta tengó yó y ella me tiene. 

El campó que era de batalla, el lechó, 

ya es lechó para mí  de paz durable: 



dós almas hay cónfórmes en un pechó. 

De manera, sen ór, que aquel repósó 

que nunca alcance  yó, pór mi ventura, 

cón mi filósófar triste y pensósó, 

una sóla mujer me le asegura, 

y en perfeta sazó n me da en las manós 

vitória general de mi tristura. 

Y aquellós pensamientós mí ós tan vanós, 

ella lós va bórrandó cón el dedó, 

y escribe en lugar dellós ótrós sanós. 

Bernal Díaz del Castillo, Historia verdadera de la conquista 
de la Nueva España (capítulo dedicado a doña Marina): dos 
o tres personas 

Antes que ma s meta la manó en ló del gran Móntezuma y su gran Me xicó y 

mexicanós, quieró decir ló de dón a Marina: có mó desde su nin ez fue gran sen óra de 

pueblós y vasallós. Y es desta manera: que su padre y madre eran sen óres y caciques 

de un puebló que se dice Painala , y tení a ótrós pueblós sujetós a e l. Y murió  el padre, 

quedandó muy nin a, y la madre se casó  cón ótró cacique mancebó, y hóbierón un 

hijó y, segu n paresció , querí anló bien al hijó que habí an habidó; acórdarón entre el 

padre y la madre de dalle el cacicazgó despue s de sus dí as, y pórque en elló nó 

hóbiese estórbó, dierón de nóche a la nin a dón a Marina a unós indiós de Xicalangó, 

pórque nó fuese vista, y echarón fama que se habí a muertó. Y en aquella sazó n murió  

una hija de una india esclava suya, y publicarón que era la heredera; pór manera que 

lós de Xicalangó la dierón a lós de Tabascó, y lós de Tabascó a Córte s. Y cónóscí  a su 

madre y a su hermanó de madre, hijó de la vieja, que era ya hómbre y mandaba 

juntamente cón la madre a su puebló, pórque el maridó póstreró de la vieja ya era 

fallecidó. Cómó dón a Marina en tódas las guerras de la Nueva Espan a y Tascala y 

Me xicó fue tan ecelente mujer y de buena lengua, cómó adelante dire , a esta causa la 

traí a siempre Córte s cónsigó. Y estandó Córte s en la villa de Guazacualcó, envió  a 

llamar a tódós lós caciques de aquella próvincia para hacerles un parlamentó acerca 

de la santa dótrina, y sóbre su buen tratamientó; y entónces vinó la madre de dón a 



Marina, y su hermanó de madre, La zaró, cón ótrós caciques. Dí as habí a que me habí a 

dichó la dón a Marina que era de aquella próvincia y sen óra de vasallós; y bien ló 

sabí a el capita n Córte s y Aguilar, la lengua. Pór manera que vinó la madre e su hijó, 

el hermanó, y se cónóscierón, que claramente era su hija, pórque se le parescí a 

muchó. Tuvierón miedó della, que creyerón que lós enviaba llamar para matallós, y 

llóraban. Y cómó ansí  lós vidó llórar la dón a Marina, les cónsóló  y dijó que nó 

hóbiesen miedó, que, cuandó la traspusierón cón lós de Xicalangó, que nó supierón 

ló que hací an, y se ló perdónaba y estó me paresce que quiere remedar a ló que le 

acaesció  cón sus hermanós a Jacób en Egitó. E vólviendó a nuestra materia, la dón a 

Marina sabí a la lengua de Guazacualcó, que es la própia de Me xicó, y sabí a la de 

Tabascó, cómó Jeró nimó de Aguilar sabí a la de Yucata n y Tabascó, que es tóda una. 

Entendí anse bien, y el Aguilar ló declaraba en castilla a Córte s; fue gran principió 

para nuestra cónquista. Y ansí  se nós hací an tódas las cósas, lóadó sea Diós, muy 

pró speramente. He queridó declarar estó pórque sin dón a Marina nó pódí amós 

entender la lengua de la Nueva Espan a y Me xicó. 

Inca Garcilaso de la Vega, La Florida del Inca (la señora de 
Cofachiqui): una persona 

La sen óra de Cófachiqui, hablandó cón el góbernadór en las cósas que hemós dichó, 

fue quitandó pócó a pócó una gran sarta de perlas gruesas cómó avellanas que le 

daban tres vueltas al cuelló y descendí an hasta lós muslós. Y, habiendó tardadó en 

quitarlas tódó el tiempó que duró  la pla tica (cón ellas en la manó), dijó a Juan Ortiz, 

inte rprete, las tómase y de su manó las diese al capita n general. Juan Ortiz respóndió  

que su sen órí a se las diese de la suya pórque las tendrí a en ma s. La india replicó  que 

nó ósaba pór nó ir cóntra la hónestidad que las mujeres debí an tener. El góbernadór 

preguntó  a Juan Ortiz que  era ló que aquella sen óra decí a, y, habie ndóló sabidó, le 

dijó: “Decidle que en ma s estimare  el favór de da rmelas de su própia manó que del 

valór de la jóya y que, en hacerló así , nó va cóntra su hónestidad, pues se tratan de 

paces y amistad, cósas tan lí citas e impórtantes entre gentes nó cónócidas”. La 

sen óra, habiendó óí dó a Juan Ortiz, se levantó  en pie para dar las perlas de su manó 

al góbernadór, el cual hizó ló mismó para recibirlas y, habie ndóse quitadó del dedó 

una sórtija de óró cón muy hermósó rubí  que traí a, se la dió a la sen óra en sen al de 

la paz y amistad que entre ellós se trataba. La india ló recibió  cón muchó 



cómedimientó y ló pusó en un dedó de sus manós. Pasadó este autó, habiendó 

pedidó licencia, se vólvió  a su puebló dejandó a nuestrós castellanós muy satisfechós 

y enamóradós así  de su buena discreció n cómó de su mucha hermósura, que la tení a 

muy en extremó perfecta, y tan embelesadós quedarón cón ella que entónces ni 

despue s nó fuerón para saber có mó se llamaba, sinó que se cóntentarón cón llamarla 

sen óra, y tuvierón razó n, pórque ló era en tóda cósa. 

Lope de Vega, Fuenteovejuna (monólogo de Laurencia): 
una o dos personas 

Llevóme de vuestrós ójós 

a su casa Ferna n Gó mez: 

la óveja al lóbó deja is, 

cómó cóbardes pastóres. 

¡Que  dagas nó vi en mi pechó! 

¡Que  desatinós enórmes, 

que  palabras, que  amenazas, 

y que  delitós atróces, 

pór rendir mi castidad 

a sus apetitós tórpes! 

Mis cabellós, ¿nó ló dicen? 

¿Nó se ven aquí  lós gólpes, 

de la sangre y las sen ales? 

¿Vósótrós sóis hómbres nóbles? 

¿Vósótrós padres y deudós?  

¿Vósótrós, que nó se ós rómpen 

las entran as de dólór, 

de verme en tantós dólóres? 

Ovejas sóis, bien ló dice 

de Fuente Ovejuna el nómbre. 

Dadme unas armas a mí , 



pues sóis piedras, pues sóis brónces, 

pues sóis jaspes, pues sóis tigres... 

Tigres nó, pórque feróces 

siguen quien róba sus hijós,  

matandó lós cazadóres 

antes que entren pór el mar 

y pór sus óndas se arrójen. 

Liebres cóbardes nacistes; 

ba rbarós sóis, nó espan óles. 

Gallinas, ¡vuestras mujeres 

sufrí s que ótrós hómbres gócen! 

Póneós ruecas en la cinta. 

¿Para que  ós cen í s estóques? 

¡Vive Diós, que he de trazar 

que sólas mujeres cóbren 

la hónra de estós tiranós, 

la sangre de estós traidóres! 

Sor Juana Inés de la Cruz, Respuesta a Sor Filotea de la Cruz 
(fragmentos): dos personas 

Nó habí a cumplidó lós tres an ós de mi edad cuandó, enviandó mi madre a una 

hermana mí a, mayór que yó, a que se ensen ase a leer, me llevó  a mí  tras ella el carin ó 

y la travesura; y, viendó que la daban lecció n, me encendí  yó de manera en el deseó 

de saber leer que, engan andó, a mi parecer, a la maestra, la dije que mi madre 

órdenaba me diese lecció n. Ella nó ló creyó , pórque nó era creí ble; peró, pór 

cómplacer al dónaire, me la dió. Próseguí  yó en ir y ella prósiguió  en ensen arme, ya 

nó de burlas, pórque la desengan ó  la experiencia; y supe leer en tan breve tiempó 

que ya sabí a cuandó ló supó mi madre, a quien la maestra ló ócultó  pór darle el gustó 

pór enteró y recibir el galardó n pór juntó; y yó ló calle , creyendó que me azótarí an 

pór haberló hechó sin órden. Au n vive la que me ensen ó  (Diós la guarde), y puede 

testificarló. 



Acue rdóme que en estós tiempós, siendó mi gólósina la que es órdinaria en aquella 

edad, me abstení a de cómer quesó, pórque óí  decir que hací a rudós, y pódí a cónmigó 

ma s el deseó de saber que el de cómer, siendó este tan póderósó en lós nin ós. 

Teniendó yó despue s cómó seis ó siete an ós, y sabiendó ya leer y escribir, cón tódas 

las ótras habilidades de labóres y cósturas que aprenden las mujeres, óí  decir que 

habí a Úniversidad y Escuelas en que se estudiaban las ciencias, en Me jicó; y apenas 

ló óí  cuandó empece  a matar a mi madre cón instantes e impórtunós ruegós sóbre 

que, muda ndóme el traje, me enviase a Me jicó, en casa de unós deudós que tení a, 

para estudiar y cursar la Úniversidad; ella nó ló quisó hacer, e hizó muy bien, peró 

yó despique  el deseó en leer muchós librós variós que tení a mi abueló, sin que 

bastasen castigós ni reprensiónes a estórbarló; de manera que, cuandó vine a Me jicó, 

se admiraban, nó tantó del ingenió, cuantó de la memória y nóticias que tení a en 

edad que parecí a que apenas habí a tenidó tiempó para aprender a hablar. 

¿Que  ós pudiera cóntar, Sen óra, de lós secretós naturales que he descubiertó estandó 

guisandó? Veó que un huevó se une y frí e en la manteca ó aceite y, pór cóntrarió, se 

despedaza en el almí bar; ver que, para que el azu car se cónserve fluida, basta echarle 

una muy mí nima parte de agua en que haya estadó membrilló u ótra fruta agria. Pór 

nó cansarós cón tales frialdades, que sóló refieró pór darós entera nóticia de mi 

natural y creó que ós causara  risa; peró, sen óra, ¿que  pódemós saber las mujeres 

sinó filósófí as de cócina? Bien dijó Luperció Leónardó que bien se puede filósófar y 

aderezar la cena. Y yó sueló decir, viendó estas cósillas: si Aristó teles hubiera 

guisadó, muchó ma s hubiera escritó. 


